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La campaña pro Kexbls y CÍneros 
y la prensa. Duquesa 


Con el propósito manifiesto de restarle toda impor- 
tancia a la justiciera compaña de liberación en pro de 
los compañeros Kerbis y Ci-neros, la prensa burguesa 
recurre ahora a la más ruin y de:preciable de las 
armas a que pueda echar mano persona alguna «ue 
conserve aún una partícula de dignidad; la calumnia. 
En efecto. la prensa de la capital difunde la especie 
de que los testigos que comparecen declarando en fa- 
vor de nuestros camaradas, son presiocados con ame- 
nazas. Con ésto la justicia tendría prerexto, según afir- 
ma el doctor Carnelli, (abogado defensor), para elimi- 
nor a los testigos y un lir más a nuestros compañeros, 
Lp estos momentos en que la campaña Je agitación 
toma mayor Cuerpo y se hace carne en el seno del 
pueblo, con este zarpazo que nos tira, la prensa burgue- 
ea no hace nada más que cumplir fielmente con su 
mision de puntal principal del viejo armatofte estatal 
y Capitalista, que amenaza derrumbarse al más leve 
soplo de la libertad. Pero nosotros debemos reacci- 
nar a tiempo, antes de que la calumnia tome cuerpo, y 
exigir, como lo hacen la F.O..R. U y demás gremios 
autónomos, la rectificación de estas especies o la pre- 











sentación de pruebas concluyentes de que es verdad lo , 


que dicen. 


Sin embargo, nosotros sabemos bien que la calumnia 
es el recurso supremo de los impotentes Y a los pe- 
rio listas burgueses no les queda otro recurso que la 
calumnia frente al avance de nuestra justiciera campa- 
ña en pro de la libertad de los inorentes Kerbis y 
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Ravioles patrióticos 


En-un diario local encontra- 
mos un sugestivo eue!tito yue no 
podemos resistir a la tentación 
de tranecribirlo. 

Dice así: 

«Los niños comieron ravioles y 
naranjas para festejar la fecha pa- 
tria de ayer. 

-Previa las disertaciones rela- 
cionadas con la fecha Patria que 
conmemoramos aver se realizó 
en la Escuela de 1 er Grado N', 9 
un almuerzo extraordinario del 
que participuron todos alumnos 
los de la escuela. Se sirvió como 
primer plato una rica raviolada 
y como postre se sirvieron na- 


renjas, estos platos constituyeron 
un manjar que fué suboreado por 
los jóvenes comensales 
«Asistieron a este acto espe: 
ci:lmente invitado el jefe de la 
Zona Militar No, 1 y Jefe del Ba- 
tallón de Iofunterían No, 2, quie- 
nes con gu presencia dieron 
mayor realce y significación a la 
simpática fiesta infantil». 
Después de lo cual se hablará 
del espírita patriótico de la niñez 
que asiste a esa escuela,.,Y 
también ae dirá a todos los vien- 
tos, lo que en materia peda ógi- 
ca hemos avanzado en el Uru- 
guay... Pero en cambio ee ten: 
drá buen cuidado de decir que 
para inyectarla esa dósis_de;pa- 
trioterísmo hubo que valerse del 
hambre y la miseria espautosa 
que azota a los hogares de los 
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pobludores del paruje en el enal 
está ubicada la mencionada es- 
cuela, Y mañaoa, cuando eatos 
tiernos. retoños de humosnidad, 
hayan adquirido su total desarro. 
llo físico, y aus mentalidades es- 
tén predispuestas a ser curne de 
cañón, se dirá del patriotismo de 
nuestra juventud, educ:da en una 
escuela liberal, pero se csilará 
que con un plato de raviolea, ser-. 
vido por militarea, se iba sem- 
brando en sus tiernos corazones 
infantiles ei odio raci.1 y predis- 
poniéndolos para iaa matanzas 
guerreras. 
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Críticas y comentarios 


a 


Los chamacocos 


Estos indios, genuinos hijos 
del Chuco, que cruzaron de lar- 
go y aucho con sus talones des 


.Calzos, son los dueños verd.de 


ros de esa región donde quieren 
iniciar la guerra los mamotretos 
burgueses, Y ahora que vieron 
cruzar los ejércitua armados y 
oyeron Zumbur en el sire los 
aviones, y tronar el cañón en los 


lugares lejanos, corrieron espan- 


tados a guarecerse en las sie 
rras.., Ellos, log aalvajes, ven 
desde allí corao los «cristianos 
civi:izados» se persiguen y se 
matan  ensangrentando «quel 
Ch:co inmenso, erizudo de pal- 
meras y quebracho. 


Estos indios, hubieran salvado 
a América, si nunca hubieran ve. 
nido squellvs conquistadores, Y 
hubiera sido mejor también, y no 
ver esie espectáculo. Tuvieron 
razón de sobra en pelearle estas 
tierras al «gringo» que quiao po- 
ner sus plantas, y en cimbrar. 
le el arco, envenenarle las fle- 
chas y b:cerle zumbar las bolas 
arrojadizas sobre el lomo y las 
orejas de loe «padres» misione- 
vos y delos sanguinarios conquis 
tudores. 


Piecard 


Si hay algo que reconforta en 
las luchas cotidianas, es la acti- 
tud de ciertos hombres que en 
aras de un ideal o de la ciencia, 
dan su vida sin pestañesr. Estos 
gestos desinteresados y román 
ticos, dicen más mucho más en 
favor de todos esos «chiflados y 
locos» que, al decir de Guyau, 
están destinados a asaltar la in: 
expugnáble fortaleza social y 
acompasar la marcha del progre- 


Giros y Valores, » Esteban C Núñez - 
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so con los latidos de su corazón. 

E: profesor Piccard elevándo- 
se a inmensurables ulturas en un 
globo, es el símbolo del ideaiis- 
mo elevado que aún no ha muer- 
to por completo en la humanidad, 
y que se encuentra en su grado 
máximo y en eteran reverdeci- 
miento en los corazones genero. 
sos de los anarquistas. Es el 
Ariel, genio del uire, que repre: 
se: ta la. parte noble y elevada 
del espíritu, el desinterés y la 
generosidad, en oposisión a Ca: 
libán, qne es el símbolo de la 
sensualidad, del interés y de la 
torpeza burguesa, 


Lidy Pons 


Esta virtuosa del «bel canto» 
ha cetado en Mentevideo; eu gar 
gantitn dió extraordinarios gor- 
geos y deleitó a las orejas de ua: 
nos de los burgeses, que no fue- 
ron a la Ópera atraídos por los 
valores de lu diva, sino para sal- 
var la jerarquía social de que te 
creen poseedores, Prueba de ello 
es que ha habido en ese teatro 
espectáculos artísticos muy 8: 
periores a los que no concurrió 
la burguesía, porque na eran do 
gala y “altaría la etiqueta... 

Pagando veinticinco pesos la 
butaca de plates, se rehabilitan 
los burgueses en decadencia y 
sobre todo las hijitas prometidas, 
aunque este mes no lea paguen 
a las pobres lavanderas y co- 
cineras, 


Jose Maria Ferreiro 
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A aerviles y lacayos, difícil 
es de que sean igualados los pe- 
riodistas burgueses. A raíz de te. 
ner que ser tragladado de la cár- 
cel a un hospital el acusado de 
la mnerte de su esposa—Saravia 
—sé gratan nota aparte y con de- 
ferente trato de tres veces señor: 
El señor Saravía que se ve agra- 
vado de una vieja dolencia será 
trasladado etc...A el señor Sa- 
ravia lo atenderá su sobrino mé- 
dico. 

El Sr Saravia estará en la 84- 
la del hospital militar ... cómo 
8a ve que pe33 para los cayos 
de pluma, la bolsa de oro dei se- 
ñor y da los señores. 


L, M, 











Trabajadores: leed y pro: 
pagad LA TIERRA 


. 


Pág. 2 





cr e 


la Iglesia, la burocracia y el Estado 


He dicho ya que el segundo 
obstáculo al progreso es el e8s- 
tado burgués o proletario cual- 
quiera que éste sen se encarga: 
rá de obrar por nosotros y que 
de nosotros hace otros tantos ins- 
trumentos de eu voluntad. Aho- 
ra bien; es necesario que nues” 
tra lucha so diriga directamente 
contra el Estado. 

El estado es una potencia, una 
fuerza conaervadora, como la 
Igiesia, Todoe sabemues, lo que 
es burguesía y burocracia; es la 
función del estado, o mejor, el 
eatado en función. Ex la parali- 
zación y la muerte de toda ini 
ciativa, es la rutina. Cuando un 
asunto cae en manos de la buro- 
cracia está irremisiblemente per 
dido. Y sin embargo, esta buro- 
cracia es cada días más poderosa 
en ¡ugar de descentralizarla, ob- 
servamos en todas partes la ten- 
dencia a centralizar y, podemos 
decirlo, sin temor a que ee nos 
contradiga: hoy el poder del esta- 
do es mayor que antiguamente, 
por ejemplo, cuarenta años ha 
ce. En lugar de un solo ejérci 
to, hoy tenemos dos el de los 
soldados y el de los funciona-= 
rios del estado. ¿Y que preten 
de el estado de sus súbditos? 
Que sean dóciles, obedientes y 
que no se revelen nu:ca. 

Más «ún, ¿conocéis un poder 
más fuerte, más independiente, 
más revolucionario que el pensa 
miento? El pensamiento —y no 
es necesario agregar la palabra 
libre, porque ambas Co3s8, pen- 
samiento y libertad, son insepa- 
rubies, el primero teniendo por 
ecndición necesaria la segunda — 
no se detiene nuvca, no conoce 
fronteras y obra continuamente, 
ein reposo. Lx Igiesia y el Esta- 
do descansan amboa sobre el 
principio de antori ad; en cam- 
bio, el pengeamienso no reconoce 
ninguna antoridad exterior y nos 
enseña que el hombra es su pro 
pio dueño, Los que niegan un 
poder sobrenatural como fuente 
y principio de la autoridad, proa- 
tamente se desembarazarán da 
la idea del amo terrestre 

He ahí porque la consecuen 
cia ¡inevitablo del librepensa- 
miento está encerrada en la fór- 
mula: pi dios ni amo. 

Procuremos dar una definición. 
¿Qué es la libertad? ¿Qué es la 
autoridad? 

Tocante a la libertad no co- 
nozco definición más clara y pre- 
cisa que la gue el fi'ósofo Spino- 
za dió en su Etica: Tal objeto es 
libre ei existe por necesidad de 
su naturleza y es definido po? sí 
mismo para obrar; al contrario, 
coaccionando es el objeto que es" 
tá definido por otro para no exis 
tir y obrar de modo fijo e inmu 
tabie. 

En otros términos: Un objeto 
es libre si existe por necesidad 
de su naturaleza y dirijo el mis 
mo sus uctos, y al coutrario. un 


cia y sua actos dependen ente- 
ra y continuamente de ofro. Co.n* 
prended bien esto: el contraste 
está en las dos palabras: de por 
sí mismo y por otro. 

Por consiguiente, lo que cada 
pensante desea poseer es la li- 
bertad que le permita desarro- 
llar su individalidad en toda su 
plenitud; pero desde el momen 
to que aspira a eat libertad por 
al mismo debs colaborar a que no 
se impida a los demás la satisface 
ción de esta necesidad vital 

Mi libsrtad personal tiene por 
corolario la de los demás. En 
lugar de ser límite y negación 
de wi libertad, la de los demás 
es la condición necesaria, más 
aún es la confirmación de mi !i- 
bertad. Al contrario, la e3clavi: 
tud de los demás hombres pone 
una barrera a esta libertad mía. 
¿Podría un individuo satar satis: 
fecho, por mucho que gozara da 
la plena libertad, si estuviese ro 
dendo de esclavos? 


Amí me parece imposible. 


¿Qué es la autoridad? Autori. dencia del 
dad supona poder, posesión de - 


los medios Ce obligu1 a los demás 
a hacer lo que se quiere que ha- 
gan. Por lo tanto, la posesión y 
el poler son necesarios a la au- 
toridid. Y este poder es una 
fuerza no in'electual, no moral, 
sino foarza brutal, imposición de 
la propia voluntad sobre lo3 de- 
wás con violencia, 


E' estado es una institución 
eminentemente de violencia, ya 
que al que no obedece sua leyes 
lo castigan con multas, con la 
prisión, con el presidio y hasta 
con la muerte. Por eso es una 
institución directamente contra- 
ria al librepensarsiento por pre- 
tender que los individuos pien- 
sen como ella ordeoa. y toda voa' 
cciór del pensamiento es una 
violeción de: derecho individual 
a pensar libremente. 


Yo admiro a los héroea da la 
fo ciega que como Tertuliano, 
decían «Credo quo absardam (creo 
porque es absurdo), porque si no 
fuese absurdo no habría necesidad 
de creer, porque entonces sabría» 
He aquí una fe que levantaría 
montañas, ei la le fuiess hoy fal 
sificada, si fuese pura y simple 
y no cunociese aquel compromi 
so entre dos cosas inconcebibles: 
el credo y la ciencia; compromiso 
al que se da el nombre de creen- 
cia racional o de ciencia cre- 
yente, 


Y ei así resulta también sim. . 


pático Lutero, este gigante de 


la reforma, cuando decía: 


«Podéis comprender con vues- 
tra mente que dos y cinco h cen 
siete, pero cuando la autoridad 
os dice que dos y cinco hacen 
ocho, entonces es necesario creer 
lo apesur de vuestra contraria 
opinión,» He aquí otro creyente 
que combatía a la razón, a la 
que irónicamente llamaba «la 
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señora R-zór.». 

Pero cuaudo ee quiere reveatir 
la fe cou ropaje muderno, todo 
esto resulta ridículo. La4 mi3ma 
iglesia romana lo ha comprendi 
do atí al adornaree con la divi- 
ea: Lit nt est ant non sif (sea lo 
que eso nosea) He aquí porqua 
no pueda haher compromiso al- 
guno con la ig'esia, cuyo reina' 
do de su autoridad divina impi- 
de pensar al hombre. E' célebre 
fi ósofo alemán Fenerbich (M+x 
Stirner) “lo dejó bien sentado: 
«Donde Dios lo es todo, el hom 
bre no es nada», Aceptar a dios 
significa despreciar al hombre, 
alabar a dios ea insultar al hom- 
bre. Lo mismo pasa con el Esta. 
da reina con su autoridid terres- 
tre, con:la vioiencia, el hombre, 
el individuo, no representa nada 
y queda absorvido, anulado. 

Lesd las nbras cé:ebres como 
la «Historia da la civilización», 
de Bickje. «E Riciona ismo en 
Exropoa», deSechy. «L: Historia 
Natural», de He'lvald. «Li Hia" 
toría de la Civilización», de 
Hobb. «Los problemas dal uni- 
verso», de Haecksal, «Lis 3ncin- 
logía» de Rec ú», las obras da 
Kropoikia y haullaréia em ellas 
la prueba de todo lo que dejo 
dicho. Si se me pidiera la defi. 
nición de una vida digna y fuliz 
para todos, responderí:: la ten- 
iudividuo, como la 
de la humanidad entera, debe 
ser la conquista para todos de la 
posibi:id:d de un dassarrollo in» 
tegral, para que pueda el-indi- 
viduo:ser- feliz y útil a la hu- 
manidad., 

La Iglesia es el pasado; en ella 
no ee halian ya más que los res- 
tos de su pasada grand=Z1, y, 
por grande que aún sea su in' 
fluencia, condenada está a desa" 
parecer, desde el momento q::e 
el pensamiento humano ha triun' 


fado en el mundo. El Extudo es - 


el presente; y nosotros estamos 
en un período en que ss intenta 
eubetituír el dius omnipotente 
de los viejos tiempos por el odio- 
so Estado omnipotente que ab- 
eorbe todas las actividudes indi. 
viduales 

¿Que está separada la Iglosia 
del Estado? Está bie; pero esta 
no'basta, Nosotros asviramos al 
porventr; ¿y que es el porvenir? 
Es un tiempo en que no habrá ni 
Igiesis, ni Estado, ni tiranos, ni 
tiranicidae; únicamente el hom»- 
bre libre en una sociedad li 
bre aer el objectivo de todo li: 
bre pensador que comprenda la 
libertad del individuo en su inte- 
gral y más amplio significado. 
Trabajemos con todas nuestras 
fuerzas para que se realice este 
porveniir de los libres y de los 
iguales. 


María Antonia Picos. 
Montevideo (Villa del Cerro), 
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La inercia es suicidio. Las vi- 
das que han escanciado néctares 
exhuberantea de savia, cálices 
repletos de aptimismo, niegan el 
quietiamo estatal de la energía 
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en suspenso. - 

Eapuelas que se claven en la 
carne sguijoneando la vitalidad 
inmanifiasta, avivando la nece- 
sidad de moverse, de actuar, de 
ofrendarse en heróicos esfuerzos, 
es la que hace falta. 

Porque vivir no es extenderse 
cara al sol como los Budhistas, 
vegetando «Lx vida, ha dicho 
Barrett, ea una herramienta», sig- 
nifica fuerza puesta en activid «d, 
dínamo palarizando energías, que 
han: de hacer nacer nuevas y 
mejorea condiciones de planos 
para el progreso humano... 

Por eso no puede admitirse 
que el hombre agote sus mejores 


- savias, su voluntad, en aras de 


un objetivo condenado a ¡a iner- 
via o8e1 mutilarse a sí mismo. 

La inerci», es una matriz ges- 
tadora de negacionez, 

E. proceso degenerativo de la 
humanidad, constata que al cú 
mulo funesto de wales y deficien- 
cias que aquejan en la actuali 
dad, ha cooperado como factor 
de propulsión, la pasividad que 
saracterizó a los hombres qie en 
tal o Cual época actuaron. 

E! servilismo ez un gesto de 
la vegetación. 

[«schar porque la ingénita re- 
beldía de su idoneidad se des- 
pierte en el corazón del hombre, 
es obra nuestra, obra anarquista. 

Por eso queremos llevar como 
estandarte, el dinamismo que 
nuestra misma tendencia anar- 
quieta nos hu determinado, a |n- 
char porque la lucha es vida. 

Creemos que la hora es propia 
para la acción que intentamos 
desenvolver. 

El despotismo dictatorial en sus 
distintos aspectos, la guerra, la 
locura y la muerte, se han des- 


cargado como una luaviá de azo- 


tes, sobre pueblos que en una 
vida de lurvas vegetaban. 

Y hoy que se ha puesto de 
relieve toda la iniquidad, que 
trabaja en loe gobernantes, in- 
distintos colores codiciosos y 
sanguinarios, urge acostar la tra- 
yectoria que han de tomar las 
actividades humanas, del giro 
vertigivoso que log aconteci- 
mientos inesperados le han im- 
puesto. La interrogante de Haw» 
let: ser o no ser. 

Si como castrados se estima 
el divino tesoro que €s la libertad 
en el desenvolvimiento coro una 
iosignificancia, ei para vivir se 
siente la nostalgia de las cade- 
nas, bueno es no tentar torcer el 
cauce de los acontecimientos, 
pero comosi hombres se siente 
la necesidad de hacer uso de ple- 
nas facultades en el desarrolio 
de la inte:igencia, si como ma" 
teria organizada que se Va trans- 
formando en conciencia se nece- 
sita espacio para expandirse li: 
bremente, y como peusamiento 
alas para volar, volar y remon. 
tarse, justo es que la libertad se 
trabaje en el esfuerzo que se 
gane, que se conquiste con el 
hierro en la mano. 

Pero como vida alienta y con- 
tagia, incendía y entusiasma, tal 
vez el ánimo resuelto de los iu- 
trépidos precipite, empuje, a los 
apáticos e indiferentes a la 1u- 
cha. ¡Luchar es vivir! 

Tentémoslo, pues. 

Tal vez el torrente volcánico 
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avasallador, esa fuerza prome- 
teana que bulle en nosotros los 
anarquistas, al desbordarse, inun- 
de y eleve unsias de mejora* 
miento a los que no las sienten, 
a log que tienen el alma muerta 
y muertas todas las ansias de 
vida fecunda. 

La 
eger o no ser» uos ha impuesto 
la fatolidad de un momezto. Ya 
lo dijo Barrett: «Poner el pié en 
la playa virgen, agitar lo mara- 
vilioso que duerme, sentir el £0. 
plo de lo desconccido, el estre- 


mecimiento de una forma nueva; 


he aqui lo necesario.» 

Pero como vida es esfuerzo 
positivo, seremos y respondere- 
mos a la necesidad, con la ener: 
gía dinámica que nos precipita 
y nos alienta, la ausrquía, en 
log contínuos contrastes que la 
realidad nos ofrece. Luchar es 
vivir. 


Pascual Minotti 
Rosario Oriental, 
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Ni subalternos ni subal- 
ternadores 


A los desheredados 
¡Viva la libertad! 


Dersheredados, que cua! vogo- 
tros no han tenido mejor libro 
que el abierto libro de la vida, 
ni más fiel consejera que la diur- 
na y dura experiencia, Que cual 
vosotros hemos vivido alí, don 
de es más dura la cadena, «bru- 
manto el yugo de la esclavitud y 
más cruda la miseria. Alí don- 
de es más pesada la carga de la 
vida, desbordante el vaso amar- 
go, luncinante la angustia, vil el 
despojo y más infame la injus- 
ticia social y por eso ea más ea 
grada la libertad más santa la 
rebelión, contra la autoridad go- 
bernate, extranguladora, asesina 
y el capitalismo absorvente, mo 
nopolizante y hambreador, es 
gue arrancamos de lo más hon- 
da de nuestro corazón este grito 
de lucha: ¡Ni subalternos ni sub- 
ulternadores; viva la libertad! 

Desheredados, que cua! vo80- 
tros, suben de penas y alegrías; 
noches de insomuios y fiebres, 
sin pan, luz ni albergue; de cal- 
mas y borrascae, besos y turas- 
coneg en cuyas sienes golpeó el 
dolor y coma promisora caricia 
sleteó el ansia liberadora, que 
ei por extenuación física sintie- 
ron sus cuerpos vacilar, vació 
jamás el pensamiento ni aminoró 
el espíritu rebelde, es que lleva- 
mos a vosotros este grito: ¡Ni 
gubalternoa ni subalteruadores! 
¡Viva la Anarguía! 

Hijos cua! vosotros de esa enor 
me, oECura, exprimida, manosea- 
da caravana de desterrados en 
todas las patrias, escupidos por 
el desprecio social bajo todus los 
cielos y en nombre de todas las 
cosas, asegiaados física y moral- 
mente en las Repúblicas y mo 
narquías, perseguidos y azota- 
dos lo mismo pour el «Mangane- 


interrogante de Hamlet. 
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Mo» Muesolinesco, que el kint 
Staliniano es que os enviamos es- 
te grito 

Que en las huelgae, protestas y 
rebeiiones, organiz:cionea obre- 
ras, grupos y bibiiotecas, en laa 
ca. les y ¡og puentes, talleres y 
fábricas; en los trenes y las na- 
Vea, Campos pueblos v ciud+des: 
Vibr», ruja, cante, truene este gri- 
to: ¡Ni jefes ni soldados, ni suba!- 
ternos ni suhalternadoree! Com- 
pañeros y nada más que compa- 
ñeroe; ¡Viva la libertad! ¡Abajo 
todas las tiranías, burguesas o 
proletarias, eocialistas o comunia 
tas y también anarquistas si hu- 
bisre quienes en nombre de la 
Anarquía que es «libertad de li- 
bertades» alz«ren la bandera ti- 
ránica de la vil autoridad, Gue- 
rra á la tiraoía económica y po- 
lítica espiritual y social sin preo 
cuparse sí ella invoca la religión 
o la ciencia la filosofía o la eu!- 


_ tura, el nombre bajo el cual se 


encarne la autoridad no impor 
ta, lo que importa ,es abatir la 
autoridad para que como medio 
inslterable du todas las relacio- 
nes humanas surja viva y flores" 
ca la libertad. ¡Ni subalternos ni 
dubalternadorea! ¡Mandar; nunca, 
rebelarse contra toda forma de 
mando, siempre! ¡Dictadura pun- 
ca, Anarquía siempre! 


Que «i el huracán precido de 
la desobediencia generalizada, de 
cbreros y soldados, hambrientos 
de pan o libertad coutra la tira 
cía capitalistas ha de soplar una 
Vez más: subre el planeta, sea pa- 
ra que lus de-hered+dos vivau si. 
gobernantes ni explotadores, ad' 
mivistrando libremente sua des. 
tinon, 


Desde la tierra al mar, la má 
quina y el arado, la escuela y la 
ciencia, el trabujo y la cultura, 
el hombre y la wujer han de ser 
libres, o uo h:brá emancipación, 
proletaria ni humana, sinó simu- 
lacro3 de emancipación, cambio 
de nombres, de tiranías y servi- 
dumbres. Por eso ni subalternos 
ni subalternadores. Y otra vez: 
Sentada eu loa tribunales, ham- 
breada en los tugurios, ametra- 
llada en las campiñas y ciuda- 
dea, exilada en todas parter, 
proscripta por todas lus leyes, 
perseguida e iufamada: ¡Viva la 
libertad, viva la Anarquía! 


Ezequiel Chinati 
Cerro Carmelo 
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ditando al futuro 


—Q— 


Cuando el individuo en la so- 
ciedad actual, eiente la imperio- 
sa necesidad de «asomarse al 
campo ideológico y mirar hacia 
el futuro, experimenta una 680- 
sación de horror, que si no po 
demos llamar natural, cabe ca'i- 
ficar de lógico dautro de log f- 
mites de su educ ción e iuatrue 
ción convencional. Para este in- 
dividuo, la extralimitación de la 
idea eigoifica pasar a lo absurdo, 
abiamarse en el misterio. Su 
espíritu regimentado, aprisiuna- 
do dentro del reducido círcuio 
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de la razón, no concib» que el 
abíamo n+ puedx ser el misterio 
De alí au horror por ia libertad 
de la idea, 

No se pue e, pues, pedir que 
mires h:cia el futuro quienes no 
han instruido antes sus ojos y en 
ennciencia con arreg o a! futuro. 
Prete der lo contrario, ea como 
quarer coumover ante un valio- 
fo cuadro a un ser da ojo arrít- 
mico. El individuo verá el deta 
lie pero no captará la forma 
verdadera de la imázan. La tra- 
gedía entonces palpitará siente, 
desconocida. 

Mirar al futuro, empleando el 
lente poderoso de un idaaliamo 
revolucionario; es para el neófito 
un motivo de harror, La trage 
dia viviente de su educ:ción de- 
magógica, no resiste ei «mbisnte 
libre de impurezas, Ve, más que 
una audacia de la idexs, una vo 
c:ción alocrda a la destrucción, 
y no comprende que todo está 
destruido ya, que tod» ee ha 
derrumbado ya por ¡uc+p+z de 
contener al pensamiento, y a la 
necesidad. 

H:ubrá que decirle: ven tú y 
contigo todo el borreguiil rebaño 
humavo, a contemplar ely doior 
todo esto que es despojo y que 
por ser despojo es infame; ved 
que estaba destruíd> antes que 
alzaras tu brazo armado de la 
demoledora pica, porque lo des 
truyó su propia débil estructura; 
porque sus cimientos eran de 
barro y sus columnas eran hue- 
cas; ved y sonríe, y comenzare- 
mos a edificar otra vez, inás 
eólido, 

Así únicamente, si'tind> loa 
obstáculos que aute nosotros han 
puesto la razów, los dogm»s, la 
ley, etc,, podremos llegar al fin 
de la generación actual con el 
convencimiento da huber reali- 
zad: un esfuerzo: haber cons- 
truído loa cimientos sóiidoa de 
un fituro máx só. ido, 


Juan J, Duré 


A AA KÁ 


Apuntes 


subversivos. 


I 


Dolorosa incertidumbre se apo 
dera del ser. cuando ee mira al 
pasndo tenebroso y al nebuloso 
porvenir, Y se viven las angus- 
tias del presente. Hoy más que 
nunca se hace necesario exigir 
un alto en el camino, para saber 
adonde vamos. Si a resucitar el 
barbarisimo de épocas pasadas a 
la historia, o a plasmar en rea' 
lidades los forcejeos del espíritu, 
que lucha denodadamente por l1- 
bertarse de las arcaicas vestidu- 
ras con que lo h«n venido dis 
frazaudo hueta hoy, 

La realidad clama imperativa" 
mente por eus fueroa Y lu rea 
lidad, que «se rle de teorías y 
sistemas, cuando mo estín baza» 
dos en una comprensión racional 
de las cosas, exige la inmediata 
disolución de los principios mo- 
rales y materiales que nas rigen, 
para dar paso a nuevos postula- 
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dos de economia y de ética, ca 
paces de contemplar en toda su 
amplitud las reales necesidades 
del hombre, tanta en el ordan 
individ 1al como colectivo. 

Ya no es la opinión de una ui" 
voría que aufre y lucha porel pue" 
b'o, la que impuiea ia reforina; es 
una aspiración latente, que ae 
hace tanto más ostensibla 4 me 
dida que se agudizan las prob'e- 
mas de la hora y se tiena la cer- 
teza del próximo darrumb» del 
edifizio capitalista, que css ¡ne 
vitableimente, aolastad> por sua 
propios errores, 


E: muado dei trabij> h»y se 
agita esperanzado ante la mag 
nitud del suce3o que es avecios 
Y es que presiente en los contí: 
o.uo8 descalabria dal régimen 
que apuntala con pasividd ab 
surda, el término a una larga cs" 
den1i da miserias y exolotacio" 
nes, de ignominia y de barbarie. 
La liberación ee vislumbra pró- 
xima. Falta so amente para que 
*e haga tangible, que esa enor- 
me maza que Comprendo la clase 
trab jadora, se decida a cm- 
quistarla con su esfuerzo. 

E tretanto la máquica capita 
lists, aunque resquebraj«da, es 
pera cunfladi los acontecimien- 
tos. Se saba dueñ+: todavía de 
los destinos del mundo. Y no 
ignora, que mientras lus pueblos 
esperan pacientemente su de- 
rrumnbe, pueds aún modelar a su 
antojo muchos porvenires y man- 
char de rojo muchas auroras 

E: faturo, a pesar de las justas 
esperanzas de los uno3 y de la 
soberbia de los atroa, puede re- 
preseutarsa por un enorme inte- 
rrogante. 


II 


En verdad, hay motivos má 
que de sobra para mirar con la: 
quietud el porvenir. Contra tod 1 
dialéctica revolucionaria que ci- 
fra al acaso, toda perspectiva da 
liberación, se yerguen más fatí. 
dicos que nunca los fantas asa 
de la reacción y de la guerra, 
Terribles momestos son éatoa 
que vive el mundo. Casi al bor. 
de de un abiamo que amenaza 
tragarnos a todos; imiuados por 
el egoismo y la intransigencis, 
que ¡impiden que vos sintamos to 
dos hermanos en estos do'v 
rosos momentos de prueb»; de 
jándonos modelar al antojo de nn 
monstruoso aparato estat»! que 
caétra el eentido de la vida, ¿ ¿e 
esperanzas cifrar en el porvenir? 
¿Ninguna? No. No nos apresu- 
remos a decir la terrib'e pala 
bra. Cierto que los prob emas 
socialea de la hora gon magnos. 
Y que los obaláculos a veucur 
gon enorwes, luconomsnsur-b.es, 
Pero eso mo puede ser todo, 
Existen todavía quienes posó: 
dose por eucima de todas Ing in- 
trausigencias y de todos 103 egoja 
mos, derraman el verbo calido 
de eus esperanzas y nos hablan 
al corazón con prometer de au- 
roras. Son los eternos utopistas, 
Nervio motor del mundo, que 
han tenido un sueño y han de 
pissmario, son loa yue acalla:uda 
nuestro pesimismo, nos gritan 
con la eterna unción de los fuer- 
tes, sa fó en el Ideal y en la Re- 
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volución. 

Oigámosles. Reconfortémosnos 
en el ejemplo luminoso de sus 
vidas y marchemos más afano” 
sos que nunca por la dulce sen" 
da de la verdad. 

Somos pocos. Paro ¿que im 
porta? Somos grandes. Uno con- 
tra ciento, hemos da seguir lu- 
chando sin desmayos ni claudi" 
caciones; sin otro guía ni norte 
que la Revolución. 


1011 


Contra vn mundo de oprobio y 
bandidaje; contra la opresión y el 
dolo, hemos de marchar un día 
no lejano todos los trabajadores 
de la tierra, Consprendidos y man: 
comunados en ua miemo ideal; 
pletóricos de ilusión y anhelantes 
de belleza, emprenderemos to' 
dos juntos la march» hacia la so 
ciedad utópica. Será angustioso 
el caminas. Doloroso el peregri: 
naje. Aplastaremos todavia mu 
chos reptiles y disiparemos mu: 
chas incomprensiones. Pero al fi 
nal de la jornada, nos rasarcira 
con creces todos los sacrificios 

¿Como vacilar, ei el porvenir 
nos llama con toda la fuerza su* 
gestionante de eus promexae? 
¿Como detenernos, si ahí están 
señalándonos la ruta, lo jueticie" 
ro de nuestras aspiraciones? En 
vano intentáramos detener nues" 
tra trayectoria. Es algo incor- 
porado ya a nuestra sangre. Que 
vive y alienta con nosotros, Y 
que eon nosotros ha de plasmar- 
se eu verbo avasallante, demole- 
dor de obstáculoe, apostacías ¡in- 
comprenciones. 

Alguien ya lo ha dicho: Somos 
la Revolución en marcha Como 
una enorme antorcha alumbrau- 
do los grandes caminos de la 
historia, así nosotros iluminamos 
conciencias. Forjadores e ico 
noclastas, modeladores de ese 


- mundo que palpita en nosotros, 


al Ideal nos dareimos fotegros, 
con todas ¡as fuerzas de nuestra 
convincciones y de nuestras más 
Caras €speranza8. 

Saludomos en cada aurora, un 
día máa3 que nos acerca a la rea- 
lización de nuestros sueños; fes- 
tejemos en los atardeceres la 
huida de un mundo, que un día 
por siempre desaparecerá de 
nuestro pianeta. El día no lejs- 
no, que todos les trabujadores de 
la tierra, confundidos y manco 
munados en un mismo ideal, 
murchemos juntos hacia la socie» 
dad utópica. 

J.L.F, 


De la propaganda 


Cantidad de compañeros que 
sabemos de convicción firme exis- 
ten entre nosotros, más muy po- 
cos son aquellos que trabsjan ea 
la expansión de sus ideales, En 
épocas anteriores todos los que 
conocían nuestro ideal eentían 
de súbito la necesidad de hacer 
algo, poco o mucho, de acuerdo 
a sus fuerzas, capacidad o tem- 
peramento. No desconocemos fe- 
unómenoa humanos y Ctras razo 


nes que han alejado a unos y 
retraído a otros; más los que du 
pié siempre, junto a los que se 
inician en la brega, esperau algo 
aún de todos aquel'os que dig- 
namente siguen fiel a sus ideas, 
en la in ctividad; abandonado el 
narcisismo surge la necesidad 
de velir fuera de ei mismo, a in- 
quietar y forjar voluntades; los 
que con fervor y diuamismo, 
frente a todo obstáculo y frisl 
dad, siguen haciendo por las 
ideas, no deben ser dejados soloa, 
abaudonados. a sus fuerzas es- 
casas muchas veces. 

De cuando en cuando, pero sl 
de manera sistemática, los com. 
pañeros que viven en actitud de 
contemplación harían un gran 
servicio, ayudando, ya a difun- 
dir un periódico, ya a fij*r un 
mural, o diatribuir un manifiesto 
o folleto, que en determinado 
mowmente y por caugas que le 
interesasen le propurcionacen la 
ulogría fecunda del sembrador 
perenue, que en todas épocas y 
bujo todos los cimas arroja la 
simiente, que frutifique en idea 
les, inquietudes, rebs.díaz. 

Y en utimo término ayudando 
con sus aportes a que a low sein- 
bradores no les f.lte «grano» 
para 8us slenbras ideales. 


L. M.. 
(Montevideo) 


¿Fabricación de bandas? 


Hemos dicho muchas veces 
que la policía es la f .bricadora 
consciente de la delincuencia y 
DO nos cansaremos de repetirlo, 
convencidos «uv vos de eilo, prue- 
bas a granel tenemos para eilo, 
La instit:ción dei desorden y de 
la infamia continua la obra ve- 
fasta y criminal persiguiendo a 
los hombres de ideas po'íticas y 
sociales opuestas al crímeu y a 
la infamia, 

La policia amparada en la 
autoridad bestial y funesta or 
ganiza verdaderusa asaltos a ma» 
vo armada para asaltar a hoga- 
res proletarios, despanzurrar col- 
chones, romper libros y bib io» 
tecas, para terminar llevando a 
honestos obreros a la cueva te 
nebrosa de la calle Colonia. ¿Mo- 
tivo para élio? Es prontuariar, 
conocar y catalogar de lo que se 
antoja, a Cada obrero que tiene 
eu gus garras, por ú:timo exhibir- 
lo, con procedimiento rmedioeval 
denominado Mangamiento a las 
Caras Emauecarad:s y negras de 
los pichichos, Con ese fin fueron 
ellanados centenarez de hogares 
en esta Villa, y detenidos los com 
pañeros José Sa!gueiro, + Marti 
nez, J. Collazo, Fortiniche y otros 
que igvoramos sue nombres. 

¿Qué preteude la policía con 
este procedimiento? ¡Ah! Ya lo 
sabemos, fabrica una nueva «ban- 
da de asa.tantes y pistoleros» de 
hecho que puedón ser realizados, 
en cualquier lugar y cua:quier 
día, élla tendrá catalogado « ó3- 
te y aquél y no importa que sea 
un obrero que hace 20 años que 
tinbaja en este frigorifico o en 
aquel aserradero basta que ela 
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lo diga y sa sliida la prensa lo 
notifica para ova el inoc=nte va- 
yaa parar a Punta Cotretas, y 
hwcemos este parangón con la 
comp. icación que ella ha hecho 
al obrero anarquista Nicolás Jor* 
danoff, pese a los 7 años que 
lleva en e! paía y de trab«jo en 
el frigorífico Montevideo, que pa* 
ra complicarlo en la infamia hu 
bo que ira sacario de la cá- 
mara fría del estab:ecimiento 
donde trab+jiba. ¿Mató a Par- 
deira, usa!tó al pagador? Por fa- 
vor «señores. periodistas, 1o 80- 
mos tan ingénuos para creer que 
un hombre puede estar trab jan 
do y que a muchos ki. ó:netros de 
distancia esté matando O asal. 
tando. ¡No! 

Trabujadores alerta, la policía 
está fsbricindo la binda ¿permi- 
tiremos3 su realiz.ció:? Antes 
que sea tarda organicemos nues 
tra resistencia frente ul estad» y 
al Capital; a trabajar de freute y 
de firme en la forma que Cada 
uno, lo crea cunveniente, 64u la 
orgavizaición obrera, en el grupo 
ideológico, an cetro d> estudios 
o en la biblioteca, individual» 
mente o Culecrivamente; sume- 
mos nuestra voluntad, nuestra 
fe y nuestro coraje ¡Por la defen- 
ga de la libertad y de la justicia, 
luchemos trab. jadoreal 


A. Filo-laos. 
Montevideo (Villa del Cerro), 


—— 





De Montevideo 


Actos realizados 
en el Cerro 


El Centro «Sembrando Ideas» 
y «Cultura y Acción Social. de 
esta villa, han iniciado una carn- 
paña de propaganda por los pre" 
sos, contra la guerra y Contra la 
reacción en América. 

La primer conferencia, contra 
la guerra, realizada el 8 del co- 
rriente en el Teatro «Edéa», fué 
un éxito mayúscu!o, pues estaba 
el teatro lleno, 

En este acto hiciaron uso de 
la palabra Ortúzar, Arcelles, 
María Collazo, Zabala y Rumos 

Después de terminarse la con- 
fereucia se llevaron detenido, 
sin que nadie ee diera cuenta, 
al compañero Indeifonso, depor- 
tado de la argentina. 


E: lunes 22 se realizó la se- 
gunda conferencia, sobre las cár- 
celea y los presos, la yue apesar 
de que hubieron das factores en 
contra, la lluvia que paró a la 
hora de empezar y los milicos 
rojos que s:botearon tada la pro- 
paganda, hubo también bastante 
gente. Hablaron en una forma 
elocuente loa compañeros Arce- 
lles, Ramos y Zabala, Ortúzar 
no pudo hablar por falta de tiem 
po. El permiso estaba h:s'a lis 
24, hora que la policía se entar 
gó de hacer cumplir. 

Se pienaa, con varias agrupa 
cionea y compañeros, hacer una 
amplia campaña contra el tira- 
vo Sánchez Cerro, Justo y Dávila, 


X. 


Trabajadores: leed y pro: 
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Sascripción mensual 0.20 
N.0 suelto 5 centésimos. 


——— 


25 de Agosto 


Patrullas de cajetillas vestidos 
de paisanos recorren las culies 
gritando «¡viva la patrial»; mon- 
tozes de burgueaea y otros tontos 
aplaudian las puyasadas de los 
borrachos. El pueblo bulle, corre 
de acá para allá; todos locos 
Muchos de ellos que conosco, tra- 
bajadores que ao ganan ni para 
matar el hambre, ostentaban lu 
josos trajas; ya as creían buró: 
cratua, Tambiér es les sentía vi 
var la patria, 

Loa bodegones repletos de bo- 
rrachos; todo3 son patriotas. 

Pueblo fácil de llavar a la wa- 
sacra. Loa milicos cantaban sus 
himnos. Ibi pesando desaperci: 
bido, cuando oigo que dicen: ¡Li. 
bertad!... ¡Libertad!... (de mo- 
rirse de hambre!). Libartad de 
que lo exploten, que lo persigan, 
y sigan nomás viviendo a salto 
de mata. ' 

En nombre de la libertad y de 
la patria ae dejan que se pudran 
en la cárcel los hombres idea- 
listas, 

Gobernantes canallas: la pa- 
tria son tus pilleríae, 

¡Abajo loe patrias! 

¡Viva la anarquía! 


Alberto Nan Juarez . 


C. “Sembrando Ideas” 


— Q 


Pedido de propaganda 


Halláudose este centro actual- 
wWente abocado a una intensa 
propaganda en pro de vuestros 
presos socia!les, contra la guerra 
y contra la reacción internacio- 
nal, solicita de las agrupaciones 
y Coimpuñeros, el envío de pro* 
paganda impresa para repartir 
eu las conferencias y demás ac- 
tos que sé realicen. 

La correspundencia debe ser 
dirigida 4 nombre de Antonio 
Vázquez, Vizruya 847 (bis), Villa 
del Cerro. Montevideo. 





Nuestro Deber 
A 


La libertad de Kerbis, Cisne 


rose, Pita, y López Naya, debe: 


asr ln preocupación constante de 
todos loa hombres qua de verdad 
comprenden y sienten, el deber 
que la solidaridad anarquista 
no3 exige. : 


O.vidarlos, es una infaimia, 

Libertarlos es reivindicarnos. 

Hacer mérito a la idea que 
amamos. 





